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Volver la mirada  
al indigenismo  
en América Latina

El Colegio de México, con más de 
80 años de vida, es una de las ins-
tituciones mexicanas destacadas 
por su extensa y valiosa produc - 
ción académica en ciencias sociales 
y humanidades. Como parte de esa  
labor editorial se encuentra la co-
lección Historia Mínima, que repa-
sa de manera didáctica una varie-
dad de temas para aportar al lector 
conocimientos actualizados. Ése es  
el caso del libro El indigenismo en 
América Latina signado por Andrés 
A. Fábregas Puig, antropólogo de 
amplia trayectoria académica en 
distintas instituciones de México. 

Cabe decir, para iniciar, que el 
indigenismo no es una temática 
ajena a la revisión académica en 
nuestro continente. Trabajos clási-
cos como los de Henry Favre (1998),  
Manuel M. Marzal (1993) o Luis 
Villoro (1996) son ejemplos del gran 
número de artículos y libros que 
han reflexionado y cuestionado, 
mientras se llevaba a cabo o con 
posterioridad, esta política pensa-
da y destinada a ser aplicada a los 
pueblos originarios de América 

Latina. En la obra El indigenismo 
en América Latina, y a través de 
cinco capítulos que finalizan con un 
resumen de lo tratado, se aborda 
el indigenismo como “una políti-
ca de Estado aplicada en algunos 
países de América Latina con el 
propósito de asimilar culturalmen-
te a los pueblos originarios e inte-
grarlos a las llamadas sociedades  
nacionales” (p. 9). Certeza que atra - 
viesa todo el libro y que ya se 
plantea desde la nota preliminar. 
En ese sentido, Andrés Fábregas 
también se posiciona a través de 
la consideración de las poblaciones 
que fueron objeto de las políticas 
indigenistas al denominarlas “pue-
blos originarios”, tal como quedó 
asentado en el Convenio 169 de la  
Organización Internacional del Tra-
bajo (oit) en 1989. Un concepto y 
categoría de análisis, el de pueblos 
originarios, que también es revi-
sado en investigaciones recientes 
como la realizada por Paula López 
Caballero (2017) en una de las al - 
caldías de la Ciudad de México.

Como ocurre en todos los textos 
de la colección Historia Mínima, el 
título resulta ambicioso, dada la 
complejidad de la temática, sin em-
bargo, desde un principio el autor 

circunscribe sus principales refe-
rencias históricas y bibliográficas 
a cuatro países: México, Guatema - 
la, Ecuador y Perú. A pesar de que 
esos Estados concentran el mayor 
interés del autor, ello no le impide 
aludir, incluso con profundidad, a 
instituciones, políticas indigenistas 
o autoras y autores de otros países 
como Bolivia, Argentina y Brasil, 
país este último que merece un tra-
tamiento específico y más profundo 
en otra obra.

Aunque el indigenismo fue una 
política de Estado desarrollada a 
partir del siglo xx ello no quiere de - 
cir que la visión sobre los pobla-
dores originales del continente 
americano y las acciones aplicadas 
sobre su vivir cotidiano iniciaran en  
dicho siglo. Andrés Fábregas toma 
en cuenta tal circunstancia para 
iniciar en el periodo colonial la re - 
visión de los antecedentes del in-
digenismo contemporáneo. Por 
ello, en el libro se repasan ideas, 
personajes e instituciones desde  
la Colonia hasta nuestros días. Las  
confrontadas posiciones entre fi
guras coloniales como Antonio  
de Montesinos y Fray Bartolomé de  
las Casas frente a Ginés de Sepúl-
veda se amplían con experiencias 
en distintas partes del continente 
americano como, por ejemplo, lo 
fueron las congregaciones llevadas 
a cabo en lo que hoy es el estado  
de Michoacán (México) por Vasco de  
Quiroga en el siglo xvi. Ese repaso 
histórico no olvida la consecución 
de las independencias y conforma-
ción de los actuales Estados ame-
ricanos. Por tal motivo, el siglo xix 
se vuelve un referente fundamental 
para complejizar la discusión en 
torno a los pueblos originales y 
a la forma de construir los ima-
ginados Estados nacionales, en 
el sentido expuesto por Benedict 
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Anderson (1993). La pretendida 
homogeneidad física y cultural  
de los ciudadanos estuvo marcada  
por ideas racialistas y por las dis - 
cusiones evolucionistas de la in-
cipiente ciencia social decimonó-
nica. Biologización de lo cultural 
para abrir puertas al darwinismo 
social en un momento histórico en 
el cual se tornan visibles los deba-
tes sobre el mestizo y el mestizaje, 
discusiones que incrementarán su  
relevancia en el siglo xx para con-
cebir los proyectos nacionales y 
las futuras políticas indigenistas. 
Época, también, en la que las “gue - 
rras a sangre y fuego” (p. 39) 
contra los pueblos originarios se 
muestran como una posibilidad o 
realidad en distintos territorios del 
continente americano. Temática, la 
de la construcción del mestizo y el 
mestizaje, que en el caso mexicano 
todavía está abierta para discernir 
el contenido teórico de los debates 
históricos y su relación con la ins-
titucionalización de las políticas 
indigenistas (López Beltrán, 2018). 

Los distintos momentos y trans-
formaciones políticas del siglo xx 
abrieron el camino para la cele-
bración de encuentros, reuniones y 
congresos que toman a los pueblos 
originarios como su tema central, 
en especial para aplicar políticas 
que marcaron la visión y el rumbo 
de lo que sería el indigenismo en 

América Latina. Ése es el caso del 
Congreso Indigenista Interamerica-
no de Pátzcuaro (Michoacán) cele-
brado en 1940. La Declaración de 
Principios de tal Congreso consis-
tió en un acuerdo para “aplicar el 
proceso de aculturación inducida 
con el fin de lograr la asimilación 
de las culturas indígenas a las so-
ciedades mestizas, asumidas como 
prototipos de sociedad nacional” (p. 
67). Lineamientos de acción política 
coincidentes, al mismo tiempo, con 
modelos de análisis antropológico 
como Fábregas Puig recuerda al 
referir el apoyo dado por Bronislaw 
Malinowski al “Continuum Folk-
Urbano” establecido por Robert 
Redfield. De ese mismo Congreso 
surgen instituciones como el Ins-
tituto Indigenista Interamericano y 
publicaciones como la revista, de 
larga trayectoria histórica, Améri -
ca Indígena. Ejemplo de otras mu - 
chas publicaciones extendidas 
en el continente americano y que 
son mencionadas y analizadas en 
El indigenismo en América Latina.

Figuras tan relevantes para el 
indigenismo continental, a pesar 
de sus distintas posiciones, como 
Alfonso Caso, Gonzalo Aguirre Bel- 
trán, José Carlos Mariátegui y José 
María Arguedas, recorren las pá-
ginas del libro. Y lo mismo ocurre 
con otras que cambiaron sus posi-
ciones ideológicas entre ellos Luis 

Villoro y Héctor Díaz Polanco. Es 
decir, la obra no se limita a exponer 
las ideas de distintos actores del  
indigenismo y de sus críticos, sino 
que los contextualiza dentro de co - 
rrientes y posturas políticas y an-
tropológicas. De esta manera, el 
amplio conocimiento de la historia 
de la antropología mexicana, de sus 
instituciones y académicos, ligado 
al acumulado sobre otras regiones 
de América Latina, provoca que el 
autor del libro repase los hechos 
acompañados de los ámbitos polí-
ticos y sociales que los rodean. En 
el caso de los países estudiados  
la creación de instituciones indige-
nistas, y también de las educati - 
vas vinculadas con la antropología, 
se relaciona con las políticas de los 
Estados y de sus discursos que se 
prolongan, en algunos casos y con 
matices, hasta la actualidad. Tam-
poco olvida Andrés Fábregas Puig 
las polémicas surgidas en torno a la 
participación de ciertas institucio-
nes extranjeras en América Latina, 
como fue el Instituto Lingüístico 
de Verano, o la de figuras siempre 
discutidas en México, como Moisés 
Sáenz, aunque su papel también se 
hizo presente en Perú con distintos 
puestos diplomáticos y publicacio-
nes de carácter académico. 

El repaso de las políticas indige-
nistas se acompaña de las visiones 
críticas que se produjeron fuera o 
dentro de las instituciones creadas 
para aplicar las políticas de los  
Estados, esta última postura cla-
ramente observada en la labor y 
reflexiones de Salomón Nahmad 
(2014a y 2014b) en México. Por ello, 
la discusión sobre la condición de 
indígena se intercala con los mo-
vimientos de izquierda surgidos en 
América Latina y las vinculaciones 
con la lucha de clases marxista o 
los movimientos promovidos por la  
teología de la liberación. Aspectos 
que tendrán en las Reuniones de 
Barbados puntos de inflexión res-
pecto al indigenismo y que se pro-
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longan en el tiempo con distintos 
movimientos sociales y políticos de  
los pueblos originarios en el con-
tinente y que, en México, llegaron 
a su máxima expresión en el le-
vantamiento armado del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional 
(ezln) en Chiapas. Todos estos mo-
vimientos vividos en muchos países 
de América Latina han conducido 
a la desaparición de instituciones 
y su replanteamiento, al mismo 
tiempo que, con sus diversas pecu-
liaridades estatales, conllevan re - 
formas políticas reflejadas en las 
legislaciones nacionales o, incluso, 
en las constituciones políticas de 
las repúblicas americanas. 

Otros antecedentes de los quie-
bres y rupturas del indigenismo 
estatal y del papel de la antropo-
logía también tienen cabida en el  
libro a través de una amplia re-
flexión teórica. En México, por ejem  
plo, existen puntos de inflexión con 
movimientos como el de 1968 y en 
la publicación de la obra colectiva 
titulada De eso que llaman antro-
pología mexicana (1970). Críticas 
que se han hecho extensivas res-
pecto a la aplicación de modelos 
conceptualizados por distintas es - 
cuelas de antropología, como la 
imposición de la noción de comu-
nidad y que chocó con casos tan 
paradigmáticos como los repre-
sentados por los pueblos del norte 
mexicano, alejados del idealizado 
vivir comunitario, como lo estudió 
y precisó Juan Luis Sariego (2002) 
en su análisis del indigenismo en 
el estado de Chihuahua.

Conceptos como los de acul-
turación, comunidad, regiones de 
refugio y colonialismo interno, has - 
ta otros de más reciente uso, como 
los relacionados con el buen vivir, 
la educación intercultural o el in-
digenismo participativo, atraviesan 
el texto que no olvida los vínculos 
del indigenismo con distintas co-
rrientes teóricas y escuelas de las  
antropologías nacionales e inter-

nacionales; repaso que va de la 
mano con los cambios vividos en 
la concepción y aplicación de las  
políticas indigenistas. Por tal mo - 
tivo, es comprensible que las nue-
vas realidades vividas en América 
Latina tomen en cuenta inter-
pretaciones influenciadas por la 
visión de Edward Said (1990) y 
los estudios poscoloniales. Así, la 
problematización sobre el indige-
nismo histórico y sus derivaciones 
actuales continúa vigente para re -
flexionar sobre la condición de in  
dígena o no indígena, o respecto a 
la otredad y los discursos que la 
construyen en el seno de los Esta-
dos nacionales (Acevedo Rodrigo y 
López Caballero, 2018).

Revisitar el indigenismo en Amé-
rica Latina, aunque la mirada esté 
mayormente centrada en cuatro 
países, no se limita a las políticas, 
las instituciones y los vínculos en - 
tre los antropólogos y las accio - 
nes desplegadas, o que se desearon 
llevar a cabo, el autor también se 
adentra en el extenso mundo de  
la narrativa, en forma de novelas y 
cuentos, que tomó al mundo de los  
pueblos originarios como su uni-
verso. Y lo mismo puede decirse 
respecto al cine, que tampoco es ol -
vidado por Andrés Fábregas Puig. 
En definitiva, el libro es un dilata  
do viaje continental por el indige-
nismo destinado a quienes deseen  
recorrer sus múltiples vertientes 
políticas, académicas y creativas. 
Lectura, igualmente recomendada,  
para los investigadores que explo-
ren caminos para futuras investiga-
ciones sobre la temática en América 
Latina y sigan, quizá, alguna de 
esas sendas ya insinuadas en las 
extensas reflexiones finales escri
tas por Andrés Fábregas Puig. Con - 
sideraciones complementadas con 
una comentada bibliografía final 
destinada a facilitar el trabajo de 
quienes estén interesados en la his-
toria del indigenismo continental y 
en su práctica institucional. 
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